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S O L D A D O : Las ch a rlas  
qne d ia riam en te  se dan  en 
tu  H ogar, so n  p a ra  a y u d a r­

te  a  la  capac itación . 
¿P or qué no  vas estando  li­

b re  de servicio?
El sa b e r es n u es tro  m ejo r 

bien.

P r o  m o n u m e n t o  al  
“ Miliciano Desconocido”

Gran velada organizada 
por n u e s tra  B r ig a d a

Nuestra gloriosa Brigada, recogiendo enlusiásticainente 
la idea y la iniciativa de nuestro  querido genera l  Mia;a, de 
levantar un grandioso m onum ento  que perpetuice nuestro  
cariño y g ra ti tud  al «Miliciano Desconocido», organizó y  lle­
vó a cabo el pasado jueves, día 25, en uno de los teatros del 
Escoritl de  la Sierra una simpática y a trayente velada con 
objeto de engrosar  la suscripción abierta en pro de  la cons- 
tritcció'i de  dicho monumento.

Dló comienzo el acto con unas breves palabras del comi­
sario de  G uerra de  la Brigada, con las que esbozó la impt'r- 
taricia moral de  dicha iniciativa, que venia a dem ' strar a las 
generaciones fu turas  y al m undo en gei;t ral, que no t n balde 
derramaron su sang re  en  defensa de nuestra causa aquellos 
héroes anónim os que im pulsados por un alto sen tim iento  de 
solidaridad hum ana y proletaria y un bien tem plado espíritu 
*ntiiasci.sta, investidos de  milicianos se lanzaron a pecho 
descubierto y  con  la frente alta, a ahogar con su e m p ú je la  
Criminal sublevación  de  Unos ex generales  conve itidcs  en 
''lies m ercaderes de la patria.

El m onum ento al «Miliciano Desronocido» —dijo—será la 
prueba plasmada en la solidez de  la piedra y de! b ronce  de 
'^ótno e! pueb lo  traba jador paga y  enaltece, elevándolos a las 
‘̂ 'uias innaccesibles de la g lo r ia  a los que generosos y heroi- 
*̂ os saben dar su san g re  por la libertad.

Quiero que nuestra B rigada, de  la que me honro en ser su 
•comisario, recoja  la iniciativa de nuestro  adm irado general 
^ ia ja  y se apreste con la misma d iligencia y desprend im ien­
to con que siem pre lo hizo, a con tr ibu ir  con  sus recursos mo- 
rales y materiales a la consecución de  tan  hermosa y edifi- 
■■ante obra.

Seguidam ente la b anda  de música de  una de  las Brigada \  
'oterpretó escogidas piezas de  su reperiorio,

A continuación  los cam aradas del 5.” Batallón de  la Br¡ 
S*da, pusieron con exquisito  gus to  y gran maestría en  esce 
rri.el paso cómico «El Señor Catalá*. haciendo p asa r  a los 
to ldados de  nuestro  Ejército P o p u la r  un  ra to  agradable. 

Terminado el anterior, dirigió  la palabra el convandaníe

jefe de  n u es tra  Brigada en  tonos encendidos de  e.taltacióti 
combativa, haciendo ver que no serla grandioso y  elevado el 
h -m en a je  a aquellos héroes a ótiimos que vertieren su san ­
gre en los cam pos de batalla en los  prim eros momentos, si 
sólo nos limitásemos a aportar  unas cuan tas  m o n ed as  para la 
construcción de!.,monum ento al «Miliciano Desconocido», 
sm o que.tam cién , y .tomándoU.s a  ellos, com o-a lto  y sublime 
ejemplo, que cuando no .ten iam os arm as lucharon con unas 
m alas escopetas contra los t ra id c u  s; nosotros, les  soldados 
hoy de ' Ejército Popular, que contam os con un magnifico y  
a lm ndante material d e  guerra,  d eb e m o s  ampliar nuestro  ho­
menaje, realizándolo en las trincheras, em ulándolos en furia 
combativa, teniendo disciplina >y obedeciendo como un solo 
hom bre la voz del m ando pura q u e  cu an d o  éste o rdene  la 
ofensiva, ap lastem os tápfda y tq ta ’mentt a le i t ím ig o ,  y en­
tonces al desfilar por delan te  del m onum ento ,  lo hagam os 
con el o rg u llo  de  quienes cum plieron  con su dt ber, vengan­
do la sangre  vertida por aquellos  cam aradas anón in  os.

D espués unos cam aradas también del 5.° Batallón de la 
Brigada, regocijaron al auditario  con sus sim páticas y atina­
das  ocurrencias, dele itándonos con unas  bien interjTt tadas 
piezas con gu ita rra  y bandurria, cuyos insT um entos  acc n pa- 
ñaron a una pareja de cam aradas  que bailaron magnifica- 
m ente  unas  jotas.

El com isario d e  G uerra del p rim er Batallón, recitó, con la 
maestría en él peculiar, unas adm itab les .poes ias  de su abuii» 
dante cosecha.

T erm inó  el simpático acto con los  coros del 5.° Batallón, 
que ejecutaron lo mejor de  su  repertorio , y pusieron el bro 
che final can tando  «La Internacional», que fué escuchada con 
em oción en posición de  firmes y con el saludo antifascista 
por todos  los  concurrentes-

AVANCE, recoge emocionado la  iniciativa de la suscrip­
ción pro m onum ento al «Mificiano Desconocido», y dice a 
todos los cam aradas que com ponen  esta veterana y  gloriosa 
Brigada; iManos a la ob ra  y  a  cumplir com o los mejores!

f i
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La capacidad 
es la base de la
d isc ip lin a

C a m ir a d is  aoaxbatíen tts, aeeo qae habréis pod ido  
apreciar lo  m acho  qae h a s ia  ¡a fecha  se ha  escrito  en  la  
prensa  y  m u y  « m e n u d o  se nos ha  d icho  verb a lm en te  por  
n u e s tra s  responsables la gran  im p o rta n c ia  que en  e l m i"  
i ic /a n o  r ien e  ia  observancia de ana  m á x im a  d isc ip lin a . 
E s ta m o s  de acuerdo  con todo  ello , pero  pongám onos en  
e l aaso de que a lgún  m llia iano  in d isc ip lin a d o  lo  fu e se  
p o r  su  inconsciencia , p o r  su  fa lta  de cu ltu ra , q u e  as lo  
que nos legó la  antigua y  po d rid a  sociedad cap ita lista , a 
la  que hoy com batim os con la s  a rm a s y  con la  c u ltu ra .  
A  estos m ilic ia n o s, como a todos, es efiaaz haoerles com - 
p r e n d ir  la  raaón, in cu lca r les  la  d isc ip lin a  p o r  e l con­
ven c im ien to , pero  en  esta  guerra  c ru e l con tra  e l fascio  
debem os hacer honor a n u e s tro  E jé rc ito  de l pueblo , fu e r ­
te  y  sano, y  por ello , a l que de lib era d a m en te  sea in d is c i ­
p lin a d o  habrá  ^ u e  im p o n érse la  p o r  la fu e rza .

D cígcaa iadam sa te  en  n u e s tra s  fila s  ex is ten  todavía  
algunos c o a b a tie n te s  reaccionarios a la d isc ip lina , p o r­
que su  / n c 3¿>ac/íacfón p o lítico -so c ia l tie n e n  re la jada  su  
m ora l. A  m i parecer, e l s is tem a  m ás dem ocrá tico  que  
puede segu irse  para  s u  ed u c ac ió n  es e l  a y u d a r s e  m u f u a -  
m s a te  los m ilic ianos a su  capacitación, p on iendo  los co­
n o c im ien to s  que tu v iesen  anos a l servicio  y  d isposición  
de a q u e llo s  que los necesita sen , pero  de u n a  fo rm a  ca- 
m araderesaa  y con in te rés  revo lucionario . A s i ,  a l e l im i­
n a r  a los iacapacitado í acabaríam os con ¡os in d isc ip li­
nados y  a l ob tener la v ic toria  sobre e l fa sc ism o  f n í e r n a -  
cioaal, seriam os todos ú tile s  a la nueva  sociedad y  a la  
h u m a n id a d .

A s i  que  es u n  deber n u e s tro  e l  oorregirnos m u tu a ­
m e n te  n u e s tra s  fa lta s  y  pequeños vicios, para  in u s i ta ­
d a m en te  irn o s capacitándonos, ta n to  po lítica  oomo g u e ­
rrera m en te  para acabar p ro n to  con la guerra  y  conviv ir  
todos los herm anos p ro le ta rio s  en  una  E spaña  fe liz , d e s ­
pejada  de n u b a rro n es fa sc ista s.

S a n to s  M U R U A

Una consigna
Un pensamiento fijo, cons­

tante (sin dejar hueco para 
otro alguno), g a n a r l a  guerra. 
S ilencio absoluto para ideolo­
gías de determ inados matices. 
Los que queden  dirán  la últi­
ma palabra de cómo nos he­
mos de  regir.

¿Qué im porta que sea un 
poco más allá o un poco m ás 
acá? Lo que sea será ia expre­
sión  de  la mayoría que es lo 
qu e  interesa, puesto que so­
m os u n  pueblo  demócrata.

Precisam ente p o r  eso lucha­
mos, porque no  querem os el 
imperio de  una minoría.

¿Q uerem os g a n a r la  guerra? 
Pues a no pensar en otra cosa.

Tú, antifascista, si es cierto 
que lo eres de  cotaaón, no 
d iscutas C0 n los tuyos tácticas, 
modalidades. Cumple con  tu 
deber. No im porta q u e  un  o b ­
cecado d iga  q u e  no tienes ra­
zón, que no  hay  derecho...

No contestes, no  agures, 
puesto que una discusión a p a ­

rentem ente s i n  importancia, 
puede restar fuerzas y  fervor 
en el g ran  cometido que todos 
tenemos; «ganar la guerra».

Unión estrecha entre todos 
los antifascistas y  sacrificio 
para soportarlo todo. La hora 
es gravísima. D ías duros, q u i­
zás sem anas o meses, nos es- 
peran, pero  no importa, nues­
tro pueblo pueue y  debe ven­
cer.

Seguramente no nos echa­
remos de rodillas a n te  los in­
vasores, pidiendo perdón por 
haber defendido nuestra  «Li­
bertad y  d ignidad  d e  hom ­
bres».

Q ue no nos conocen, no ca­
be duda. Se han equivocado 
ahora como se equivocaron en 
la ü r a n  ü u e j  la.

Les darenh>s una pequeña 
lección, si ponem os todo nues­
tro esfuerzo, y alcanzaremos 
el triunfo.

Unidos, pues, todos por un 
mismo ideal, librar al pueblo 
español, concentrando  iodos 
nuestros ideales políticos en 
esas palabras;

¡Viva el F ren te  Popular An­
tifascista!

Santos-TURRION

EL DEBER DE
N O S O T R A S

Com pañeras  todas: El diri­
gir estas lineas a este magni­
fico periódico, l ineas d e s d e  
luego faltas de arte literario, 
pero  si enchidas de ardor y 
entusiasm o por la lucha en­
carnizada contra ei t r a i d o r  
enemigo, que es el iascismo, 
no  es otro mi objetivo  que ex­
presaros mi pensam iento  ante 
la labor que nosotras,  las m u­
jeres  proletarias, debem os lle­
var a cabo en nuestro  puesto 
de  la retaguardia; adem ás de 
producir en  to d o  lo que esté a 
nuestro  alcance, nuestro  tra­
bajo tiene que estar también 
en  el frente, pero n o  con las 
armas, sino en  el corazón de 
nuestros  valientes com pañe­
ros; nosotras debem os siempre 
alentarlos, jam ás quitarles idea 
en lo m ás  mínimo, porque eso 
representa cobardía, y  la m u­
jer que es de  verdad antiias- 
cista nunca es cobarde. S iem ­
pre an iinailos a los más pró­
ximos con palabr.'^s y a los más 
ale jados con nuestras  cartas, 
que son  un aeto delicioso y 
Dien acog ido  en  el rudo cami­
no de la lucha, Es un lenitivo 
con el cual nuestros hermanos 
saben y com prueban que no 
están solos; nosotras estamos 
con ellos, que sentimos igual 
que ellos la guerra y  luchamos 
con  ellos hasta que al fin lo­
grem os todos unidos la victo­
ria.

Pero es preciso que todas a 
una llevemos igual entusias­
mo, porque a todas nos afecta 
e  interesa g an a r  la guerra, que 
en  caso contrario, cosa que no 
llegará, ¿quién serían las p r i ­

m eras perjudicadas?, nosotias. 
Seriamos esclavas y  ultrajadas 
y  tendríam os que pasar por el 
duro trance de  ver fusilar a 
nuestros heroicos compañeros, 
a esos valientes hom bres que 
hoy, despreciando la vida, es- 
tan vertiendo su sangre por 
una causa digna y razonable, 
y entonces sin provecho y sin 
razón serían  vil y  cobarde­
m ente  asesinados.

No, compañeras; a toda cos­
ta evitaremos eso, por todos 
los medios que estén a núes- 
iro alcance, y  ante todo traba­
jemos hasta el agotamiento, 
no desm ayem os por nada ni 
ante nadie; cuanto más barba­
rie efectúen eso s ,  in v aso re s  
nosotras  m ás firmes en nues­
tro propósito  y más tenaces en 
el cum plimiento de nuestros 
cargos, que ese es el ún ico  ca­
mino de llegar al triunfo total 
tan merecido y  tan justo co­
mo es.

Así. pues, a  luchar como 
:iosotras sabem os,  y debemos 
hacerlo con d .gnidad y fe en 
ei triunfo, y asi ios valientes 
hom bres que pelean en el fren­
te llevarán doble idea y entu­
siasmo, porqu  saben  plena­
mente que nosotras también 
participamos en la lucha, y 
m añana que nuestra España 
quede limpia de  materia fas^ 
cista y vuelvan junto a  nos­
otras, no tengan  que saborear 
la am argura  de  nuestro  deber 
mal cumplido, que no existe 
m ayor satisfacción en la vida 
que es hacer  bien en pro da 
la humanidad.

Isabel ALVAREZ
Ayuntamiento de Madrid
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¡Luchadores d e  la causa de  la liberación de España! S 
El S. R. I. es vuestra urganízaciuii y  por lo lam o la S 

única donde pueden  militar, sin d istinción a lguna, to- §  
dos los hom bres que sienten el do íor de  la causa que S 
nos ha conducido  a ia guerra tan  cru en ta  que vivimos. 5  

¡Republicanos!, ¡Sooiaiistasl, ¡Commiistas!, ¡todos S 
ios hom bres dignos, todos los trabajadores, todos ios i  
que tengan un concepto  claro y  preciso de lo que la §  
bestia negra del fascismo representa! E] S. R. 1. es ei S  
arm a más decisiva, o  cuando  m enos una de las más, g  
e n  con tra  del fatídico com plot de  los perjuros militares s  
españoles, en co laboración Hitler y  Mussolini, puesto S 
que significa la un ión  m ás decidida del proletariado g  
mundial. Es ia m áxim a expresión de la so lidaridad con g  
que con tam os to d o s  los que, en el momento en que s  
los vividores y  parás itos  que se sustentaban del sudor S 
del,que todo lo producía, enfrentaron sus recuas arma- a  
das hasta los dientes, para con tinuar  haciendo g irones s  
las carnes  de los que s in tiendo deseos de crear u n a  g  
Sociedad de justic ia  se uponian a ellos y les a i io l ls -  S  
ban con  otra Sociedad  en  la que no hubiera inn. uas S  
explo tac iones del hom bre por  el hombre, en la que no §  
existieran más inquisiciones y  en la que todos tuvieran i  
derecho  a una cultura decorosa, etc., etc. S

Et S. R. 1. es qu ien  en  todo moinuiilo dificii para g  
los que lucham os po r  un porvenir mejor, nos  am para, S  
alentándonos, cual una madre poderosa, dánd o n o s  g  
ánimo para coiuiiiuar la lucha, recogiendo a nuestras  S 
viudas, a nuestros  hijos, a nues tros  g loriosos invá- g  
lidos, ete. S

El S. R. I. es quien organizó la Sanidad en sus di- g  
versos ramos. Ha creado escuelas que son verdaderas g  
colonias, donde  nuestros  hijos ni aprecian nuestra ial- = 
ta, ni los horro res  de  la gu er ra ,  recibiendo toda c iase  g  
d e c j íd a d o s ,  tam o  s in i ta r io s ,  como materiales y  cul- g  
turates. 1

El S. R. I, es quien en  los p rim eros  m om entos pro- a  
p o rcunó , por los medios de que d ispone, los e i im e n -  = 
fds más necesarios en  tuda guerra  que enfrenta a núes- a  
tros herm anos oprim idos con el capita lism o odioso  y g  
i^ausante d e  todas  las contiendas a rm adas ,  de  las que g  
Sabe valerse para acrecentar su cunieic io  informe de 5  
aviones y  toda clase de ar tefactos destructivos para a  

■ llenar sus  arcas de u s u i t ro  en tam o corren  v t rd tü e r c s  g  
rios de sangre. a

¡ingresad, pues, en masa en nuestra  o rgan izadon! a  
El S. R. I. hace un ilaniamienlo a todos ios su ida- g  
de los diferentes batallones del E jérc ito  del pue- g  

blü para que se dirijan al COMITE DE GUERRA (sec- a  
*or Escorial), donde  recibirán las norm as a seguir para g  
*3 Constitución de cuantos  Comités falten. i

El COMITE DE GUERRA de, S. R- 1. existe en El |  
Escorial, calle de Flotidablanca, 6 , teléfono 383. g

ICAMARADAS ENTREGAD VUESTROS DONA- 1  
TiVOSi i

El Secretario de Cultura y P ro paganda ,  i  

A. TOLEDANO |

« i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i in i i i in M i i i iM it i i i i i i i i i i i i i i i i i i iu i t i i iM i i i i in i i iR

S e c c i ó n  d e l  M i l i c i a n o

Nuevas trincheras
Decían lo s  fascistas estos 

dias que nuestro  Ejército en 
Guadalajara  había construido 
una red muy complicada de 
trincheras. ¿Qué creían ellos? 
¿Que nos iban a coger d esp re­
venidos como en Talavera, sin 
armas, sin conciencia de  lo 
que es la disciplina, de ló que 
es-fortificación, de  lo que es 
ei dom inio  de la artillería, de 
la infantería, de los carros de 
combate? No, malvados fascis­
tas; no , estúpidos autómatas 
aventureros italianos; no  rnil 
veces, perverso Hitler.

T u  imperialismo desenfre­
nado, com o el de Mussolini, 
han  encontrado  las barreras 
del nuevo Ejército español, 
Ejército que ya no es aquel 
incompetente y desarm ado de 
Talavera; hoy es todo un E jér­
cito, dotado de los mejores 
elementos y, sobre  todo, de 
una moral que ¡jamás! tendrán 
los soldados comprados por 
Franco (el innoble), cuya vida 
es una paradoja entre lo no­
ble y lo malvado.

Tenedlo  presente, invasores 
fascistas, desalmados, d e g e ­
nerados de  espíritu, inm undi­
cias de la tierra; esas t r in ch e ­
ras complicadas de G uadí la- 
jara que m e n c i o n á i s  serán 
vuestia muerte, serán ias tr in ­
cheras de nuestra  victoria, s e ­

rán trincheras sagradas  como 
las de las puertas d r  Madrid, 
trincheras invulneralrles d o n ­
de todos vuestros ataques a 
ellas se traducirán en derrotas 
vergonzosas  para vuestro  o r­
gulloso Ejército italiano y ale­
m án.

Aili consumiréis, como eii 
lodos  nuestros frentes, lo me­
jor de vuestros Ejércitos. El 
e lem ento hom bre en vuestros 
Ejércitos camina cada día más 
en el sentido negativo. Vos­
o tros ya  hace tiempo que te­
néis los hom bres movilizados; 
cada dia que pasa para vues­
tro Ejército e s  un desgaste 
considerab le  en el elemento 
hombre. M ientras que en n u es­
tro Ejército hace unos dias se 
ha decretado la movilización, 
sólo de unas  quintas, pero esas 
qu in tas  nos bastan para  lle­
nar las enm arañadas tr inche­
ras  de G uadala jara ,  d e  otros 
frentes, y  do tarnos de  reser­
vas, base de los grandes E jé r­
citos.

Y que no  quepa duda que 
vencerem os con nuestra m o­
ral, con nuestros hombres, con 
nuestra  flota aérea y  maritima 
y co n  nuestrits técnicos c rea ­
dos en et fragor de la lucha, 
adm iración del m undo entero.

Miguel MiRALLES

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * *  

Unión, g a ra n tía  de 
nuestro triunfo

An'es de dar comienzo la 
lucha que en la actualidad 
maiiteiienios, ten tam os p lan ­
teada contra el m ismo enemi­
go, la misma, pero en distinta 
fase; hoy la hacernos- con las 
armas, y entonces ia hac íam os 
por m edio  de huelgas, m an i­
festaciones, a c l t s  de protesta, 
etcétera, etc.; por experiencia 
de  esta misma lucha, todos 
ccm prend iam os la necesidad

de nuestra unión, pero  lo cier­
to es que estn que era un a n ­
helo casi general ,  no  llegó.

Hoy, igual que ayer, es un  
anhelo nuestra unión, las di- 
fert-iioias o de  tácticas que 
ayer-considerábam os inopor­
tunas para llegar a la realiza­
ción de  nuestras a sp irac icn ts  
de  clase, m in in a s ,  hoy las

(P asa  a la  c u a r ta  página)
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(Viene de la tercera página) 
consideram os im posibles para 
q u e  pueda llegar lo que el 
momento es  nuestra aspira­
ción máxima, g an a r  la guerra, 
d e r r o c a r  definitivamente el 
poder del fascismo. No hay 
nada, ni nadie capaz de  im pe­
dir la unión de  nuestros lazos.

¿Lo q u e  no han demostra 
do  durante  los meses de  lucha 
el m ismo valor, la misma ab­
negación, el mismo espíritu de 
sacrificio, todas las organiza­
c iones  que hoy están repre­
sen tadas  p o r  n u e s t r o  Go­
bierno?

¿Acaso durante  el transcur­
so de  esta lucha no han  caído 
con  la misma heroicidad los 
obreros  comunistas, socialis- 
;as, anarquistas y republica­
nos? ¿Por qué razón continua­
mos separados?

¿Por q u é  se sigue em plean­
do ese mismo lenguaje  agre­
sivo que entonces?

Hora es ya, porque  la hora 
lo exige, de m archar fundidos 
en un a  sola pieza, esto se co n ­
sigue luchando porque en el 
seno de  nuestras respectivas 
fraccione» sindicales o  políti­
cas, desaparecerá de  una for­
mal total todo trabajo  sectario, 
que no  hace m ás que atardar

duce en nuestras filas e lem en­
tos provocadores, que cons­
tantem ente laboran po r  nues­
tra desunión, y que este t ra ­
bajo lo llevan a cabo escudán­
dose en palabras y nombres 
que jam ás sintieron.

Estemos siempre prestos a 
desenmascarar la traición y ia

todos y  lodo, nuestra unidai 
do hierro la uiisma que lo 
caídos tienen en  sus sepu 
cros, acortem os el camino qu 
iu,s separa, encontrém onos € 
su cruce y pronto, todos un 
dos, m archarem os po r  la rect 
que nos conducirá a la me 
que deseam os: a la victoria.

Pedro ALFONSprovocación por .encima de 
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Nuestra lucha a 
través de la guerri

{C ontinuación)

y entorpecer nuestra unión, 
d isponernos a m archar uni­
dos, bajo la bandera del F ren­
te Popular, que a  todos  n o s  es 
com ún, puesto que nuestro 
Gobierno representante  genu i­
no  del pueblo, se ven repre­
sentadas de  una forma total 
todas las organizaciones que 
representan  la op in ión  de una 
parte de la clase trabajadora.

P e n s a d  q u e  en  n u e s t r a  
unión no va solamente la con­
secución de la victoria como 
hecho de  armas, en nuestra 
victoria va la  derro ta  definiti­
va del fascismo y  con ello la 
seguridad de q u e  jam ás  vol­
verem os a ser explotados 
perseguidos.

El fascismo sabe también 
que la clase traba jadora  unida 
es invencible, por ello intro

Viéndose ya  impotentes p a ­
ra vencer nuestra resistencia 
con moros y legionarios, sus 
am os a lem anes e italianos, di­
rectores desde el primer m o­
mento dei criminal movnnien- 
10, no  confonnes  con  m andar­
les el material de guerra nece­
sario para m antener la cam pa­
ña, les envían para lut har con- 
;ra los e s p a ñ o l e s  unidades 
completas en  material y hom- 
Dres de sus ejércitos regulares 
para conseguir lo que antes no 
nan sido capaces y lograr cor­
tar todas nuestras  oomunica- 
ciones con Levante y cercar 
Madrid, y así, al dejar a la po­
blación civil y a los com ba­
tientes sin m edios de subsis­
tencias, nos tratarían de ren ­
dir por hainure; pero  una vez 
más les fallan sus planes; ata­
can por el Ja ram a y nuestros 
inilicianus de  ayer casi sin ar;  ̂
m as y sin organización, son yá 
verdaderos so ldados con m a­
terial y  portadores de una dis­
ciplina y  organización como 
am ás pudieron soñar, nues­

tros enemigos, rechazaron  sus 
ataques no pudietido conse- 
ruir los objetivos que se pro- 
jonían por ese sector; en ton­

ces c o n c e n t r a r o n  en  e l de 
Guadalajara cinco o seis Di­
visiones com pletas de  los ejér­
citos regulares de Alemania e 
Italia con todo el material bé­
lico correspondiente que tra­
jeron de  d ichos países.

Por ahí creyeron ellos que

con esas  fuerzas en TRES dial 
log ia iian  tom ar Madrid, perf 
ujia vez niás han írac.iadc 
porque si bien «n los piimí 
ros consiguieron avanzar att 
gunos  kilómetros, después vu 
ron que u n a  vez más nueslr 
Ejército popuiar íes cOnuaatJ 
có y les hizo retiocedei lo qv 
en un principio av a n a a ro i  
perdiendo en los combates ut 
gran  cantidad de material, hi 
c iándoles  t a m b ié n  m u c h i  
prisioneros y desirozándoR 
sus íiam anies Divisiones 
t r .n je ra s  con la cantidad 
muertos y heridos que les hi 
mos producido con nuestra 
tuerzas de  tierra y  aire, quei 
han  cubierto de  gloria en su 
ultimas operaciones; ccn  eH 
hem os demostrado que soinc 
invencibles y que de poco 1? 
sirve traer ejércitos exiranf 
ros si nosotros, los buenos e 
pañoles, los que verdadeí | 
mente querem os la in ú ep í  
d e n c i a  de  E spaña , estainj 
dispuestos, bajo la direcci? 
de nuestro G obierno  del Fií 
te Popular, a formar barreí 
de cuerpos hum anos si ello' 
preciso, p a r a  i m p e d i r  
nuestro país sea convertido' 
colonia de  los países fascisj 
y consegu ir  la liberlad  de 
dos los antifascistas y hacer! 
España la República democ^ 
tica que todos  deseamos.

José  M. JIMENEZ!
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